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KBDACCIÓW, ADMINISTRACIÓN Y TALLBRXS !< A.SCNCIO» T SocaiirciomM 
EncudiUers Blanchs, 8 bis, bajos. \\ Plaza Real, 7, bajos. Teléfono 89% 

B n la Casa de Socarro M di*lrita III fuá suxilia'ta anoche, a l i a doeo. an hom^t 
J"6 «lijo lUmsrM Franriaeo Ortells, par presentar quemaduras de primero y •ejunio 
firadoa m |9 c«ra, cua'lo y da jos da la mino derecln, causadas dentro da au domicilio 
<*n una botella d» bencúifl gu»»«lo i5fiMtii<i v prgpagiinioaííle el twgo a la ropa. 

Anoche en la calla de Santa Madrona fué detenido un auleto da IB aflea, t i cual ( 1 * 
^ba un bulto sospechoso qne resultó ser oc o libras de tabaco de comrobando y po» 
Cu>)o moUvo fué conducido a U deU^ación d .1 di«t'itO i» Atarazana*. 

A las doce de anoche preddlese una fuerte alarma en la calle del Marques del Dae 
por liaber sonado pitos demandando auxilio a consaouencia de que un sufsto apo­

dado «| MadrHt*, ain domicilio conocido, intentó auslraar una «friera a un cabalUrQ. 
E l Madrilea fué detenido por una pareja da aejuridaú V llevado a tijen recaudo. 

Hemos recibido el c r t e l de los Juesios Florales de Orada orjJ»nií«do8 per la 8o!> 
í>edad E l Artesano. Hay tres premios ordinarios j» veinticinco e»<traordlnarlon. 

Todos los trabajos aa ramltlrín a nombre dt'l secretario dal jurado, don FedO'-lco 
•lalin o, an al domicilio da U Sociedad, Travesía da San AHtPHio, 16 y 18, liiacia 
«arceiona, por todo el día 51 del corrianta. 

Para enterarles de asuntos que les Inferpa», el mídjeo primero esipitín de la cnart? 
e*jnpaA(« de la bridada de tropas do Sanidad Militar intores i la presentaelón en |«a 
M M l u de dicha Compañía íHospital Militar) do loa resarvistia i ranoiaco Qalí Oraos, 
Wn«al (ÜI Fifiuera»! Bvarisío Escartfn Oi«l. JH»IO rernández D h t y Macarlo Qarcif 
AWira», 

Sí1, 
Oonfcrenelaa y renolonas. 

ISn * l Ateneo Enalcjoptfdieo Populstr don ¡«nado Ribera Bayllna áarA hoy, a las uuewe i 
de la H«i.-he, la X f l I eonfof eniM* sobre faicolegia y t£rap4ut<a«, «a la eual eaijtmuarí 

WalUndo «i tama viQw «a al UtaatUma, marpttlsmo Y aai«itl<>a>a 
"'cho acto seri público. 
•*• Pasado mañana, a las noere y inedia |le la noche, teodrá lugar ao fd Cantro Arago 
"° DC>erto benéfico, to nando parte las distinguidas artistas seAorlUa A. I?«sr4, A. A 

" y los sefiores Moreno y Fusté. 



.•. E l Real Antoiti'lTil Club de Cataluía suplica a mis socios y a lo» automorilístM 
K'rnera! que coa el fin de racioir a la inUnta tofla Isabel se sirvan asiuir e l prdtimo j ueTes , 
de siete a ocho de la tarde, a la carretera de Sarriá, entre Sarriá y la tionanova, con su* 
antomiWiles y el mayor número posible de señoras. 

S o l s i z x r a a ñ a . n a » 
Interior, 84'67 dinero; Nortea, 9S'65 prpd; M. Z. A., 94*75 pape!. 

Notlda de los fallecidos los días 7 y 8 de Jallo de 1912. 
Casado» 7 Viudos 1 Solteros 1 Niños 7 . u „ ^ , m M.-,,!,,, J Varones 27 
Casadas 5 Viudas 1 Soitcrai 0 NiOas 8 A"0™3 03 NiC,<l0S í Hembras 16 

Lo que dibe beberse. 
Les prejuicios relativos a la canti' ,1 de | 

bebida que se debe tomar persisten nunero- I 
sos y tenaces, a p«sar de las indicaciones 
prec sas y razonadas de los médicos y de los 
higienistas. | 

Muchas personas pretenden que se pnede ! 
nbtorber una enntidad grande de bebida dir ' 
rante las comidas sin ningún inconveniente. 
Se imaginan que los líquidos posar, por el es* 
tduiago sin mezclarse con los alñnentos y 
asi invaden el intestino. Esta opinión es ub': 
solutameote err6ne%,0Jj ^íi^uq Kdii oS ,*T| 

E¡ '.iqoido bebido durante la comida-y una | 
o dos horas despuút se meicla ..n i los ali­
mentos y forma con ellos una masa que si ei 
mny volumicosa (lo que suele suceder) dis* 
tiende la bolsa g&strica, sobrecarga las ¡un 
cienes musculares en las paredes digestivas, 
retarda la evacuación del alimento y favore ' 
ce las fi rmentaciones anormales. | 

.Vo es raro ver a un individuo ingerir cua • 
ro o cinco vasos de vino en cada comida 
más o menos aguado), cantidad equivalente 
casi a un litro, que, agregada al peso del ali-
mento, viene a ser como de dos kilos. Con 
tal recargo de peso no es extraño que des­
pués de comer se sienta pesadez en el estó-
milK01 -A i9 n r i t a n».'^ninTi*l v ü a u ñ a m 

Hay tain'oiiu quien opina que es necesario 
beber mucho durante las comidas, porque dé 
este modo se ayuda la hidralacióa de los ali­
mentos, se facilita la deglución y se favore­
cen las operaciones digestivas. Hay quien 
sostiene que esc es el modo más eficaz de 
combatir la constipación. 

Tan equivocado es un criterio como otro. 
E l exceso de liquido '̂ at diluir exagerada-
mente el bolo alimenticio, debilita la acción 
del jug-o g.istrieo. So mastica menos y lis 
secreción salivar resulta deficiente para I * 
transformación alimenticia de (écnlas y fa­
rináceas. Rn cnanto a la roi.stipaci.in, el «i-
crso de bebida no la hará desaparecer, pues­
to que p>»r los «Bonos se escapa mfis que por 
el intestino. . . ••. a r - T v ~ " '»b MU 

Itl dispéptico que se ha convencido de los 
inconvenientes de beber mucho, suele, para 
evitar Jos efectos d« la-dilatación, caereo el 
extremo opüesto. V también, « costa propia, 
comprueba i que la abstención del liquido es 
casi tan nociva como sn abuso. . 

Disminuyendo la medida normal y necesa* 
ria de la cantidad de liquido, los residuos 
que deben eliminarse por la via renal quedan 
en gran parte dentro del organismo. La orí* 
na es escasa, densa, oscura, turbia y sedi» 
mentoaa. Resultan perturbaciones en el fun. 
cionamento de los ríñones, dolores nefríticos 
y otros síntomas de artiitisnio. 

En las condiciones de tales enfermedades 
—refiriéndonos a los que sufren de dilatado* 
nes y dispepsias—no las conviene beber sino 
muy poco en las comidas, y cuando despula 
de dos o tres horas el estómago se haya des* 
embarazado en parte de los alimentos, debo" 
tomar uno o dos vasos de liquido para suplir 
la insuficiencia de la bebida. Inútiles decir 
que las bebidas alcohólicas están contraindi' 
cadas. 



t ^ M i o^i!»! antiguas corridas de toros en Roma. 
«olemnes celebrado» en Roiña fnoroa las ¿tMnde tuvieron origen las corridas? No 

fácil responder con precisión a la pre-
Knnta Es cierto, sin duda, que n»«on sino 
in derivado de los antiguos torneos atléti-
eo« de circo; y asi como tales espectáculos 
fueron romanos por . excelancfa, también 
'«s corridas se realizaron desde tiempos 
remotos en Koina. Pero en ella no te per­
petuaron como en Espada; y cuando últi-
^•BHnte, en ocasión de las fiestas del cln. 
«««otenario. se ioiiauó la idea de una co­
rrida en Roma, los diarios iniciaron en 
contra una viva campaBa. Después do los 
•Mírlenlos combates de gladiadores y de 

lacha contraías fieras, buscóse unme-
^ío peligroso y más humano para dar pie 
*• los ardientes impulsos de cimentar fama 

pruebas difíciles. Asi se iniciaron las 
iuitas y las cacerías de toros y de búfalo», 
^odos lo» años se reclutaban para las jas-

setenta y dos hombres no mayores de 
cnarenta años, personas elegida», & las que 
•%9bJigaba á luchar, bajo pena de multa y 
d6 «uspensión de empleos públicos. Tal rd-
»»lta da la Sia'uta A mae ürbis Roma:. 

Üna de estas famosa» cacerías fué reall-
«•da por la nobleza romana ea 1332, en el 
Coliseo. Fueron restaurada» coa Madera 
^ • gradas del anfiteatro y, como en los 
tienspos antiguos, también los asientos 
í ' t roá repartido» segrta la preeminencia 
^Wial de las personas. ., j , :-̂  . 

Como todas las fiestas romanas, realiza-
«•«s «n nombre do la belleza física, la lun-

terminaba, a menudo, de una manera 
tr%iea. Asf finalizó la que a r principio 
Mencionamos, efectuada el 3 dé Sepile»-1 
W <le 1332: Ante on público selectísimo, 
'Oí tnái ilüstrp» jóvenes romanos entraron, 
' P<e, en la arena, armados con espadas y 
«híás, y ,«e pusieron cada cual frente a un 
" ' o . Lucharon con valentía, Pero el en-
t'isiasmo de ia muHjtud apladdiendo el va-
'W j ' i a destreza de aquello» jóvenes Se 
^"có bien pronto en un ronco alarido de 
"«eéperición. Dieciocho Caballeros que-
««On en la arena, destrozado» por la furia 
5*|*Sje deíaS fieras. Al día siguiente las 
'•éWrnas ftíerón sepultada» con gran so­
lemnidad en las Iglesias de Santa María 
"*Tor y San Juan Laterano, donde actual­
mente yacen sus cenisa». 

í Bb la Edad Media los eapecticulo» má» 

corridas de toros, que, no obstante las re­
petidas prohibiciones de loa papa», cooti-
nuaron realizándose hasta no hace muchas 
áéc'adas. 

Otra corrida digna de recordarse fué' la 
del 2 de Enero de 1492, cuando llegó a Ro-
ma la noticia de que Granada—última for­
taleza dé los moros en Esp.^fia—hablase 
rendido a Fernando el Católico. En esta 
ocasión el cardenal Rodrigo Borgia, pró-
ximo a convertirse en Papa Alejando V I , 
desatrailló al uso español y desde la puerta 
de su palacio varios toros furiosos que las 
m&s valientes hombrea de Roma se atre­
vieron a capear. De éstos, el que recibió 
mayores aplausos de la multitud fué Cé­
sar, hijo de Rodrigo Borgia, que con su 
brazo hercúleo, a semejanza de Pep ito, 
truncó de un tolo golpe de, espada la ca­
beza de un toro. 

Mientras alguno» papas sentían predilec­
ción por la» corridas, otro», en cambio, 
creyeron oportuno y hasta necesario pro» 
hiblrlas severamente. 

Ante» que nadie, el rfgido Pfo V diá la 
•efial de protesta contra el bárbaro depor­
te. En 1567 publicó una bula prohibiendo 
el espectúcalo a los católicos y negando 
sepdltnra en tierra sagrada a todos lo» 
que perecieran en la lidia. Además, ordenó 
la expropiación de los bienes de los feuda­
tarios que no hicieran respetarla prohibi­
ción en las tierras de »n propiedad. 

A pesar de todo, Roma volvió a gozar 
libremente de la» fiestas taurinas, lo quo 
acaeció en la mitad del siglo XIX. 

En ese tiempo las corridas se •erifioa. 
ban en el mausoleo de Augusto y los to­
reros recurrían para irritar a 10» búfalos 
a los martirios más crueles. 

Según un antiguo cronista de la época, 
tas corridas comenzaban a las diez de la 
mañana y terminaban para el Ave María. 
La música militar amenizaba la función. 

Para excitar al toro se introducía ttn 
hombre en un largo cesto forrado con tela 
roja y acolchado por denrro con paja y 
lana. Asi se evitaban lo» golpes. 

E l animal, irritado ante aquel fantaatoa, 
embestía y revolcaba al mima. 

Per au parte, los lidiadores concluía» de 
enfurecer al toro con una capa coja, la 



como te e»til» toda»fa en TíspaBa, con U 
difereacia i» que aqaéiU hallábase Bdbe-. 
ridaa un P»lo terminado en una peligros» 
punta de hierro. Si, no obstante los pincha­
ros, el animal no se enojaba, hacíase ca-
leniar la prta hasta ponerla al rojo y en- i 
tonce» se la humlian en el pecho y en las 
caderas. Cuando el torero era perseguido 
jde muy cerca |ior el toro, _ su u i i ca salva -
ción consistía en saltar la muralla circón-
ídante, parecida a las barrera* actuales, y 
¡contra las cuales el animal, furioso, estre^ 
;liaba sus cuernos. 

No escaseaban tampoco las difíciles prue-
,bas temerarias de valor teatral, tales co­
mo la d« esperar la* embestidas de ridl* 

jilas, ú de pie, ron los ojos, cerrados. Otros, 
al embestir A] toro, le ataban en loi cuer-, 
nos una cinta con el color pretenVo por la 
mnjer amada... 

Los que poseían músculos poJerosos, ca­
paces dé competir en fuer¿a con un bjfa'W 
se arriesgaban a luchar frente a frente 
con la bestia, repitiendo el ataque de Ursus. 
Prendíanse a'los cuerno» del aoimnt y le 
retordab'el peseneio con la misma facili­
dad con que pudieran malar una gallina. 

En todos los siglos el público ba sid i 
siempre el rey que ha dirigido sus propios 
espectáculos. 

En Roma, cuando un toro salía a la pa­
lestra y en los primeros zarándeos demos­
traba teoer precarias condiciones de valor 
para entregar su vida en heroicas corna­
das, los espectadores se indignaban y a 

Oí&jMSIXViU AMUiGiSUO 
gritos pedim qiíe faese retirada la'Bestla 

Entonces varios peones a mortotloe»-
laiaban, llevAndolo hacia el interior (Jal 
circo, a rastras, bajo una llnvia d« in­
sultos. 

Fn estas corridas no sólo tomaban parte 
hálalos y toros, sino que a menudo so echa­
ban a la pista becerros y hasta «acá». 

Ea,Roma,erd costumbríl.cocneniar lo» 
torneos para la Ascensión del Seficr. 

Los toreros gozaban de gran prestigio, 
no sólo entre el pueblo liajo, sino también 
entre la aristocracia y eípecialmente en­
tre las damas. 

E l teatro Corea, que aun existe en Roma, 
(ué construíilo especialmente p?ra la lidia. 
.Su lorma circular indica quí fines guiaron 
a los constructoie»., 

Por una ironia de las cosas humanas, di­
cho teatro es actualmente el preferido' para 
las audiciones musicales,'puei'posee exce­
lentes cualidades acÜsticas. ' Ifac*-froco, 
Sinuss y Mascagni dirigieron allí barios 
conciertos. ' ' .'"J'í"' 

Un lidiador romano famoso en el si 
rio XIV fuo un tal Pippo LontanO. Cierto 
dia presentóse en la «roña »estidaioU-
raentc hasta^4 cii)tyf §, con el pecho des 
.nud.o, H^no d̂e cicatrices. Un toro se arrojó 
sobr^^ippo.^ootanü quien desde lejos lo 
«zuzaba cod el' paúo rojo, y Te ciáVÓ los 
cuernos en el vientre. '• " v * 3 

'•Fué un «»t'rf(f>ó—dicen Tbs cronistas—. 
Amores contrariados le decidieroa «suici­
darse en (erma tan extraña.. 

Cátedra 
En nao de los barrios más elegantes de 

Londres acaba de establecerse con todo lujo 
una rfprofcsoril de risa.. 

• Esta interesante dama, que ha tenido la 
fortuaa de contar desde el primer momento 
con un clientela distinguida y numerosa, 
ensefia a sus discfpulas el arte de reír bella­
mente. 

Enséñalas el modo de improvisar del:c:o 
fsos hoyuelos en las rpciillas y de lucir l.i 
ManiSftrde l i s dientes con nkturalrdad, sin 
que aparezca inmodesto alarde deexhibición 

Las leceronca son caras: pero parece que '• 
reaotan 0 0 7 provechosas. \ 
-ZJmm Éalta que después da saber reír. 

de risa. 
.tengan las inglesas ocaiiín de lucir sn nne* 
vo arle. '-. J«.' 

Para este casó es muy recomendable !• 
visita a un señor que ha hecho en Boston de 
]a alegría una profesión. 

Es un hombre modesto y trabaja en cond»' 
iciope» económica^. Hace ;reif dorante na 
cuarto de bora por un dólar. Les nearasténi' 
eos más ra'sántropos . hap tfnid^ qoe decía' 
rarsü vencidos. Un solterón de Washington 
le hn alquilado, a buen píecio, por toda un 
semana-. Y una alta dama de NneVa York lo 
paga en magnífico sueldo anual porque U 
divierta. 



CAROLINA 1NVBKNIZI0 39> 

is iüsi O»»DI sop nfiiDsq eoins j «1/103 „«B«q»a B» « iTSbol aUJíirB» em<» 
E l lecho tenia finísimas colgaduras; había un afmano de espeio. una m e » ; 

escritorio, la caja de caudales, butacas, sillas y divanes forrados de raso^y 
de terciopelo. Ánbw'i 4»--»aatW ,Mt«i<H>«:« 

FiUppo sacó de un cijón del eserkorio un manojo dp llave» y las entregó 

<0| ^ E l re^jatro oometizd. Iíni«| « "««l j ofaiusoaxsfi a i s o i n o i J» ,ol»<jiu^>»«ta!>*5 
Todo íué minuciosamente exominado, sin que se encontrase nada soape-

Lle^ó el momento de registrar la caja, 
i • T - íLa ilave de ésta?—dijo el (telegado. 

-rAhí dentro no hay <5me(Valorea in^iínificantca» . . ,..„ ,. w'.'l.¿K9M 0>! 
,t/BoH os-Utanoais sup .itrioD wa»? j -^rj Mb,l iota » »b S'iii4t*aiai aud 

Filippo se metió con rabia la mano en el bolsillo del pantalón y sacuS la 
Uavecita; pero al entregarla al delegado se apercibió do que no era la de la 
caja. Entonces comprendió la mala juguJa de Sandro y no fué dueño de s« 
cólera. , ' ' ' - ^ % l , ^ ^ « » « 2 

-saxa ~- iMe lian robado—c.vclamó — , rae han tendido un lazo! E s inútil, caballero, 
que registre ahí; todo lo que ahí había se encuentra en manca seguras y 
iahpra comprando el niolivo de mi ¿otepcivn. 

PUippo no Men¿aflaba .c0;1Sí3n03 I « « M a K - B p e -
'* 19 ^ tuvoJa prueba cuando se enconlró M presencia del jupz instructoc,¿j,)f-j9,«| 

E l paquete da documentos cogütoó por Sandro estaba sobre el escritorio 
del magistrado. 

Por ebtos documentos se pudieron descubrir muchas estafas cometidas 
por el seílor Moreno con nombre supuesto y tener la prueba de muchas 
jugadas hechas á la policía cuando formaba parte de una Sociedad política 
cuyos jefes se encontraban presos desde hacía largo tiempo. . . , . 

- U n hombre capaz de tantas bribonadas, tambiún podía haber sido un 
"'3'uMB<Blftiti.7»í) »t íobs:'T»-ijnoí ís-iom/ I -soioa *63!0'5»il o» «bir tis is^st íao «iaq 

Esto dijo el abogado defonsor do ii.o.:i;wilo al ii|ez:inatniCter<itüs,i«|e»i'»( .«ai 
—Aquí no hay pruebas contra él—agregó-; sin embargo, yo tengo el 

convencimiento de que ese hombre ha matado á su esposa para desembara­
zarse, más que de ella, de^Mai^ia^hy ATÓ&tflO 

—¿Por qué motivo habría cahado entonces el señor Villata? 
—No ío se; pero yo eféo al seilor Mo/eno «ápaz (Sé todo. -T-.*-»****.* 
El-magistrado no respondió; pero después del primer ipte/^ogatoop do 

Filippo,cuaqdo éste, desesperado fWr el robo suirido.^ue d^truia todos su« 
Planes y le abria laa puertas: del presidio» ae declaraba vencido, I s dijotoa* -.L-

' ^ j i l l l ^ M t i 'i'i' t' ni Milinm antíaod.BO arf ,««o»»Bi»a \ •t>¡«.a«i*i6 .«.í-íHiai.V n.-. 
— Y esto no es todo; tiene usted otros delitos sobro la conciencia: el asé- • 

sinato de su esposa y la condena del señor Villata. Ya lo sabemos todo. 

^ p R a verdadera coo*uIai<ín de rabia agitó 4 Fflippo. ..-MÍ^SfSt ¡.¿i^Xod «ee 
« ' « • o i ^ ^ h i ^ a a , m i s e r a b l e de Alda ha hablado-prorrumpiA,con Jos,labios 

«' afiélenos de espuma—. Tanto peor para ella; no seré yo solo el que vaya á jue* 

;,">v , ¿aJia^tb' .í««oife>9TO'S!í'í««8n<jtf«f». 



559 UARUJOS INFAUÜS 

•Wio; también ella y el conde, que despreció mis proposiciones, seguirán mi 
suerte. oqqill^ A ailao si B9 seainad^B wp nos BOBÍSBÜ 

E l magistrado le dejaba qae se desahogase; él nada sabia, pero sa frase 
había dado resultado. 

Filippo, convencido de que había sido traiciona'lo por la Belfo Turirienst 
y considerándose perdido, trataba de arrastrar á los otros en su ruina. 

Su furor había desaparecido. Recobró la calma, la frialdad. 
Permaneció aún tres horas en el despecho del juez y cuando salió de él 

para ir á la cárcel lanzó un profundo suspiro, como si se hubura quitado un 
MIMlMiRMQ 4ii i> mlllltfl ,o<[<;ilí n £>b n&iahq Bl eb ¿".síng obiuu? o t 9 ' 

—Esta noche dormiré tranquilo—murmuró—; mis muertos me dejarán en 
paz, pprque á la postre les he vengado. 9l u« núeiatíbl 

DW una carcajada feroz y agregó: Beosjza n» tosí 
—¡Qué imbécil be sido! ¡Ah, si tuviese á ese bribón de Sandro en mis 

nanosl... 
üiia oleada de sangre tiñó su rostro, que después volvió á palidecer. 
— l Y t está hechot—murmuró. 

siguió á los guardias con la cabeza alta. 
Después de la confesión de Filippo se ordenó, como sabemos, el traslado 

de Mauricio á Turín. 
Pero por el momento no se dló ninguna orden de captura contra el conde 

Derlo de Aionterani y la Bella Tnrinensr. 
«obKfisal lab i tóbaíb &nu obiflioS7 9«í otf'aBrit!w-nav 

VH. 

Darlo, después de su conversación con Filippo, quedó bastante Impreslo-
•edo. <iai4ft«o;— 

Las amenazas del aventurero le habían causado efecto. 
i Y pensar que hubía olvidado las reí .dones de aquel hombre con la con­

desa de Monteranll Pero ¿quién se había podido imaginar que Fiiippo viviese 
•ún? 

E l conde sentía hervir su sangre; la cólera le hada temblar. 
¿Ceder todo su patrimonio? Seria una locura que valía tanto co n f 01 

feeer su delito» ¿Qué pruebas tenía Filippo contra él? ¿Qué sabía? ¿Qué le 
habla dicho Alda? 

Quizás sería conveniente desembarazar su camino de aquel obstáculo, 
mandar á Filippo é hacerle compañía al Tenebroso. 

L a cosa no era tan dif.cll; la ocasión le era favorable en aquellos días en 
^ne las agresiones nocturnas se sucedían sin tregua, por obra de una cua-
dxüla de bandidos que daba mucho que hacer á la polida. 
»TÍ& al .bsisTia^ el inanusa^q ecn ¡bsJec aioq OAashj áifenaí ac s»c .ai/I 



CAOUNA WVHRKIZÍO 
¿asa 

Bastaba con que aguardase en la calle á Filtppo. 
Aunque hacía muchos aflos aue no lo había manejado, sabía servirse del 

cuchillo á las mil maravillas. 
Y Fillppo podía estar seguro de ir derechito al otro mundo. 
Por lo pronto, el día siguiente iría á.verle y le pediría un plazo dennos 

•ítoi. . .iabluh't ai jamlpa^l tniwaüi .otiwtéij^itíi fiWari noiut uS 
Esta idea, si no le quitó el malhumor, ni le serenó el rostro, le dejó algo 

iMHAMtyHMMjMi .ae i» oaum j e in tu» íÜJótóoiq jtó^aiiai 'y/siús t i i ' - rfata? 
Pero cuando se enteró de la prisión de Filippo, Darío fué presa de una 

. StspjEangustia.. :; XSSB\ rm ^--6iaai?nfl«—oilafti»»» i ' ñ s w b «tooa s>45— 
Torturaba su mente buscando la causa de aquella prisión, cuando compa­

reció su esposa. 
£1 conde estaba en aquel momento en el salón de fumar, recostado sn un 

sofá, 
Vittoria entró, cerró la puerta tras ella y quedóse parada ehmedio de la 

estancia. • iíii»raíiiw?*-!irtfaart4*ii» ÍY 
L a joven, que parecía más alta con el largo vestido de luto y que estaba 

Falidísima, pero tranquila, miró ú su marido con insistencia, con energía. 
Darío se levantó y dió un paso hacia ella. 
Vittoria le detuvo con.un ¿esto. 
—Vengo á decirle que el señor Moreno ha sido preso—exclamó la jo­

ven—y que yo he recibido una citación del Juzgado. 
Darío cambió de color. ^ 
—¿Usted? ¿Usted?—dijo agitado—. ¿Y sabe por qué? 
—Lo ignoro. 
—Yo lo adivino—prosiguió Darío con voz trémula—; el miserable habrá 

hablado de mí y querrán que usted confirme la verdad... 
Y , olvidando todo orgullo, ei conde se puso de hinojos ante su esposa, 

balbuceandp: • •1 
—¡Sálvame, Vittoria, sálvame!... Tú puedes decir que ese hombre mien­

te... Que yo soy el verdadero conde de Monterani... Piensa que el nombre 
que llevo es tuyo... Y que la iloshonra mía recaerá en ti. 

Darío sabía que su esposa le odiaba, le despreciaba; pero estaba seguró 
de que ella no le denunciaría. 

Volvió los ojos hacia ella y tuvo miedo. 
La joven le miraba de una manera dura y sonrió despreciativamente. 
- ¡Ah! ¿Y usted espera que yo le defienda de las acusaciones que le diri­

jan? ¿Cree que va ú encontrar clemencia en una mujer á la que ha engañado 
ilmente, á la que condenó á la verjiienza y t cuyo padre hizo usted morir 

«••e desesperación? . ü a ^ t e n a ^ la alrm^iv-o; s íwJs í ft.otro.nH t isbíMiJi 

—Aquí no está ya Vittoria de Monterani, sino la hija del marqués de 
Castellazzo, cuyo corazón ha destrozado usted con inexplicable ferocidad, 
No, yo no tendré ya piedad para usted; si rae preguntan la verdad, la diré 
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•ntera. No espere que le «alve; t i faltan prueba» para «to»enma»c«r«fH, yo 
misma las suministraré. 

Darío sentía que su cólera habia llegado al paroxismo; no era ya dueflo 
de sus acciones. 

—¡Ah, desgraciada!—exclamó con voz ronca, dando un salto hacia «Ihu 
Pero en aquel momento la puerta se abrió y compareció Pía, que dijo «n 

VDialta: 
— E l carruaje de la seflora está dispuesto. 
—Voy-dljo Vittoria siguiendo á su camarera, sin dignarse mlrer á su 

marido, que quedó anonadado, sin valor para moverse ni para decir palabra. 
Darío sentía un malestar Indefinible á la idea de que su misma esposa le 

Iba á acusar. 
Nunca se había encontrado en un peligro tan grande como el de aquel 

bwtante. 
¿Qué haría? 

' ¿Huir? ¿Para qué? E r a lo mismo que confesarse culpable. 
| Él lucharía, lucharía enérgicamente hasta el último momento. 

No, no Creía que existiesen contra él las pruebas que decían. 
Las cartas escritas á Alda habían sido destruidas. 
¿Qué podía haber encontrado su esposa en el castillo? 
¿Por qué había sido citada la condesa por el Juzgado? 
La sangre le hervía en las venas y subía á oleadas á su cabeza. 
Sin embaráo, trató de dominarse, de ocultar su interna y profunda «mo­

ción. 
Darío se dirigió á casa de su suegra. 
Cuando llegó al palacio le dijeron que estaba allí también su esposa. 
Asi , pues, Vittoria había mentido. No era cierto que tuviese que ir 

Juzgado. 
Se lo había dicho, seguramente, para asustarle, para humillarle. 
E l conde recobró su sangre fría y con la cabeza alta, con paso firmo, 

dirigió á las habitaciones de su suegra. 
La condesa de Mont^rani estaba, en efecto, al lado de su madre. Había 

ido para confesar á la rígida seflora todo cuanto sabía de su marido antes de 
que la marquesa lo supie-c por otros. 

—Tengo que hablarla largamente, mamá-había dicho Vittoria al entrar 
en la sala de la beata-; ordene que nadie nos Importune. 

—Nadie entra aquí, excepto Darío. 
—Precisamente á él es á quien no debe usted recibir. 
L a marquesa fruncid el entrecejo; su rostro coloreóse un poco. 
—¿Estás loca, Vittoria? 
-Tengo el juicio completo, madre mía, y he venido precisamente para 

decirla que Darío es un miserable. 
L a marquesa la interrumpió con violencia. 

al 

se 

—¿Tienes tan poca dignidad que insultas asi á tu marido? 



CAtOLUtA INVaSlUZlO 

—Cuando sepa quién es, usted misma sentirá 'horror. Sepa que d nomtre 
que lleve no es suyo; lo ha robado. ] un tocón la fortuna de los conde» de 
Monterani, asesinando al único heredero de aquella noble y desventurada 
familia. «w-^.* 

Vittoria observaba en el rostro de so madre el efecto que cansaban I lata 
«i» palabras. 

L a marquesa, que habla palidecido un poco, á la última ncnsaddn eatallA. 
—Es una abominable mentira que te ha sugerido el demonio. 
— E l demonio es él, Darío; yo no he mentido nunca y probarí cuanto 

digo. Si no hubiera quien denunciase á mi marido, yo misma le denunciaría. 
Mientras vivió mi padre lo soporté todo, sufriendo el martirio del disimulo; 
pero ahora que ha muerto por culpa de Darío, me rebelo el fin y me Vengo.,. 

L a marquesa se arrojó con ímpetu sobre su hija y la sacudió con fuerza 
por un brazo. 

Bajo loa pliegues rígidos del vestido de luto la vieja aparecía como na 
espectro negro, amenazador. 

Su mirada brillante se posó en su hija de una manera espantosa. 
— S I tu pndre ha muerto, yo vivo aun—exclamó—y hesta el último mo­

mento sabré defender al hombre que calumnias. Yo no creo ninguna de las 
acusaciones que has dirigido contra tu marido; pero aunque éstas fuesen 
ciertas, como el matrimonio se ha realizado por tu solo capricho, debes de­
fender á tu marido contra todos. Ese es tu deber y lo cumplirás si no quieres 
que te maldiga. 

—iMamá!—gritó con angustia Vittoria. 
En aquel instante abrióse la puerta para dar paso á Darío, que ae quedó 

en el umbral. 
Ésto fingió no apercibirse de la agitación de las dos mujeres. 
—¿Se puede entrar?—preguntó con ademán humilde, respetuoso. 
—Venga, venga—dijo vivamente la marquesa—. Dios le envía para que 

pueda defenderse de las acusaciones que le dirige su esposa. 
—Ya lo sé-interrumpió Darío suspirando—, y yo quería evitarla á usted 

el disgusto de que viora cuán ingrata y cuftn perversa es su hija conmigo. 
—¡Caballero!—gritó Vittoria indignada. 
—¡Calla —exclamó la madre matúndola con la mirada. 
Darío prosiguió: 
—Déjela que se desahogue. Dios me tendrá en cuenta las injurias que de 

ella recibo. Usted, mamá, es buena, es santa, y me basta con que usted me 
hsga justicia. No quería decirla nada; pero ahora estoy resuelto á decírselo 
todo, porque se ha tramado una conspiración infernal para perderme. Su 
hija va al frente de la conjuración, y se comprende, porque espera que, una 
vez d< sembarazada de raí, podrá gozar en paz de sus culpables amores... 

—¡Esto es infame!—gritó Vittoria retorciéndose las manos. 
—¡Callal—replicó la marquesa. 
—Diga á su madre si no es cierto que tenía alquilado un piso amueblado» 

donde recibía usted á sus amantes y donde yo mismo la sorprendí. 
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Vittoria lanzó un grito terrible. 
Su rostro contraído, sus ojos inflamados revelaban el dolor de la deses­

peración de su pobre corazón torturado. 
— ¡Ah! | E s demasiado!.., ¡Infame!,., ¡Asesino!... 
No acabó. Las piernas le vacilaron y cayó al saeto sin conocimiento. 
—Que Dios tenga piedad de ella—dijo el conde ayudando á su suegra & 

lesantar á la desgraciada para colocarla en el sofá. 
—*Oh, sí, necesita de la misericordia de Dios, porque su corazón está 

eaSurecido y no siente ya piedad para nadie! 
—jY pensar que yo la había perdonado!—murmuró Darío fingiendo enju­

garse loe Q>OS. 
. —fk^basta^es preciso emplear con ella medios severos; no dejarla que 

poníftlos, pies fuera de casa ni que reciba á nadie. 
-rE&to mismo lo intenté yo y no he logrado más que despertar su odio 

basta el punto que usted ha visto. Unicamente usted me ha entendido y me 
quiere bien. 

- Ynel ffltoaraCWe se indinó para besar el crucifijo que llevaba pendiente de 
l fM¿¿¡^( la naequesa , ' á cuyos ojos se vió por vez primera asomar una 
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ON Benedetto, el párroco de la aldea donde 
estaba situado el castillo de los condes da 
Monterani, dormitaba después de la comida 
sentado en un cómodo sillón de cuero. Ruta, 
la vieja criada, después de desembarazar la 
mesa, andando de puntillas para no desper­
tar á su señor, sentóse al lado de la ven-

Y mientras zurda la ropa, recitaba en 
voz baja algunas oraciones. 

En la calle, la lluvia cala espesa. Insistente. 
Había transcurrido así una media horu, cuando la vieja creyó oír ruido de 

cascabeles; miró á través de los vidrios de la ventana y vió un carruaje 
tirado por tres caballos que subía lentamente la colina. 

•—Quizás sea la condesa, que Vuelve al caítillo—pensó la vieja—; será un 
gran consuelo para don Benedetto y una Verdadera providencia para los po­
bres del país. 

Pero el carruaje, en vez de sejuir el camino del castillo, se diriaió hacía 
la casa parroquial. 

—Virgen santa, ¿quién puede venir á esta hora?—murmuró Ruta. 
Mirí á su duefto, peniando si debía despertarle, y vió que don Benedetto 

naWa abierto ya loa ojos. 
'"¿Qué ruido «a ese?—preguntó el párroco. 
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Kftr - E s un carruaje t i r a ^ por tres caballos que se áirlge hacia a q u f - r « -
iTtawfondió Ruta abriendo la ventana y asomándose ú ella..jl3 ? 3 ^ ^ « M ( , 3 ? , m 

Don Benedetto se acercó ú su vez. ;• 2oi oa avata xd^um «idJitf .«Atiaota «I ab ««i 
E l carruaje se había detenido ante la casa parroquial y dos liombre»,t(ajK. 

descendían de él: el alcalde del pueblo y un caballero vestido de negrowbaiaiitlsoti 
E l alcalde levantó la cabeza y saludó ¿ don Benedetto con la mano. 

'jrtriHrti —¿No molestamos?—dijo. ^ic oa olfs ob> 
—No, no; vengan. Pronto, Rnta, ve á abH^Í*v*uP',, ^ 
Mientras el sacerdote se preguntaba quién podría ser el forastero que 

acompañaba al alcalde. .. ff(.h. 
Los dos hombres no tardaron en comparecer. s ,5., -, ^ mtar. 
—Perdonen—les dijo el párroco—si no he salido 6 recibirles; pero nief«o5 

cuesta mucho trabajo andar; me lian vuelto los dolores á las piernas. oifo 
—No esté de pie, no haga cumplimientos por mí—dijo francamente el fo­

r a s t e r a Dj!"d ^ 3fc i , " ' ' l f I ? . . « b , h « M « . 
Él párroco fijó en él sus ojos duIcíslnlÓítf'WHátói»- ,oraa "» 0,fo:> 
—¿A quien tengo el honor de hablar? 
E l alcalde se apresuró á responder^ . l l a t ¡ a ' ^ ¡ ¡ ^ ounoa lo ¡«báuo utoibced «* 
— A l comendador Rarto, magistrado en Turín. . . - j 
Don Benedetto sintió aumentar su sorpresa; sin embargo, respondió ha­

ciendo al mismo tiempo un saludo con la cabeza: KJSO» 
--Caballero, no puedo atribuir su visita mi'ia que á algtín suceso extraor­

dinario; ¿necesita quizás mi modesta cooperación para al^ún asunto? 
—Sí; necesito algunas aclárácíones que usted seguramente podrá ha-

cerme* ; • , " | ' "'111 J^ffMniyH MítiiilliiatTiiiil 111 ^ 
—Estoy á sus órdenes, caballero. Ruta, acércanos esos dos sillones y 

E l sacerdote aguardó ú que saliese su sirviente y cerrase la puerta, y 
después, dirigiéndose al magistrado, agregó: afines o*^ 

-Puede usted hablar. »• ««ousíft ^ s r ^ í b owitfídí» «oIJopo»*' 
E l comendador Rarto miró un instante á aquel viejo de rostro leal, sen­

cillo, y con acento tranquilo, respetuoso, dijo: ílaii»*' 
— E l sefíor alcalde, que me ha hecho el honor de presentarme á usted, mfer a»1 

dijo que hace cerca de cuarenta aflos que está usted en esta parroquia. 
—Es cierto, caballero. 
—Entonces se acordará del conde Darío de Monterani cuando era niflOrcó ,A 
Don Benedetto se estreraeció.y la palidez de que se cubrió su rorftro te-

Veló su emoción. 
—Le recuerdo muy bien—respondió—; aquél nrocfiácTlb me había inspi­

rado una viva simpatía. Único heredero de inmensas riquezas, su padre,-*, sf>--
hombre brutal; dudando de la honradez de su esposa—y yo puedo jurarle, 
caballero, que fué una santa, una mártir—, atormentaba al pobre muchacho, • 
al que no creía hijo suyo; le pegaba despiadadamente y lo llevaba vestido d« * 
tma manera andrajosa. Algunas veces t raté de hablar al viejo conde Enzo en 

«ol «at «san! st M> ibal (9 nieS so-do.' col I axAirt". .o«o«3«»b ie .ss^»»; au isioé »" 
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L a iDoda; 
Al fin ge decidió que «e celíbrarla la boda , boca iban los jai 

• l 2 de Febrero, fiesta de la Candelaria. Aus 
*• aqaella época del mño y por aquellas alta-

de U montaña habla mucha nieve en los 
^ B i n M ; loe altos picachos segoirlan enea-
Pncharradoa de hielo y tal tez los lobo» baja-
•«a dejsui g-uaridaa, •altand'>'i* hambre; pero 
lodo ello no significaba gran cosa para los 
con»iJad08 qne de todas las alquería* cerca-
" M vendrían a asistir a la bendición y luego 
• '» gran cotniloniinapcinl, donde se flevora' 
f1»» varios carneros y se beberían infinito!, 
J*'fos de vino y de sidra. 

Julo y Paca eran nories desle hacia mb-
c*io tiempo y sns amores pasaran por to ' .-

s 'iclsltndes que acompaftan a las pasioi!.-! 
"•ntrariadas. 

Como su constante amor los había hech 
«impitlcos y populares, todo» los «mi ;os y 
^•ecinos vinieron a la bodn, y después d 
a bendición nupcial el cortejo fuése monte 
•friba camino de la casa de los corios, qu-. — — • — • — 11 

•e di»uaha clara-neme ealre altos ttbetv.-
e,npoWados de escarcha. El sol lucía aquell 
•Bafianf alegre y tadiaate.lulgiend* sobti 

»ie»e tersa y cernida que extendíase pot 
*alle y por ios montea. La amplia cúpu' 
cielo aparecía astil y purísima; sólotobn 

08 distante ventisquero algo de bruma gris.v 
e«» reptaba por el flanco de la roontafta. 

Iba mucha gente a la comida: hombres 
"""ieres, vicios y muchachos. Todos marcha• 

cantando y la» voces subían por el airt 
,r*nqnilo, vibrando alegre». Algunas maje 
''•"evijrcm ,us hijos con ellas y los niflos 
fitabanágadamenté, persiguióndose por las 
'•vueltas del camino, mientra» otras criaiu-
'* más peqnefl»» iban en "braros de sos ma-

reflejando en la purera de sus serenos 
Io» inocentones el divino azul del c e'o. 
Al fin llegaron todos allá arriba. La mesa 

*|Uba puesta en la amplia cocina. En otra 
j¡*y*« que abría al corral, colocó Paca a los 

"loUlos para que comiesen y jugaran sin 
"•olestla de los mayores. Las madres arma' 
'0n rincón de «qoel cuarto una amplia 
••na y entre santones y refajo* acomoda. 

**• a h>« «tllb» d^' pesh'ó, quo allá eítnrlnn 

l-Uf,go empexó ei banquete. Fué on comer 
°tt beber sin tregua ni descanso. Pasában. 

•« At bteves ,,0''»« «ia qu» nadie se percata. 
** buida. De mane ea mano, de boca en 

vino, los amplíes va. 
sos rebosantes de sidra. Los rostros lucían, 
congestionados y sudorosos, «n IB caldeada 
atmósfera del cuarto. Chaquetas y jabone» 
se desabrochaban para que los pechos y Ias 
gargantas respirasen mis libremente, y en 
lo» crista li s, enrojecidos por el morir de] 
sol, un vaho espeso se cuajaba en minúscu' 
los carámbanos, que iban derritiéndose lúe, 
go gota a gota, rayando el vidrio humedeci­
do. Mientras qué del cuarto de los chicos ve" 
nli| el confuso estrépito de una batahola' 
inlernal: carreras, gritos, risas, lloros, pata­
da» y canciones, revelando que los pequeño» 
también se divertían. 

l'oco a poco murió la luz. Sobre la cumbre 
eohiesta de un monte brilló una vivida ea* 
trolla parpadeante y la lona mostró su píli ' 
io rostro helado. La bulla y el calor eran 
cada vez mayores en la cocina, eaclarecida 
por los candiles. Del cuarto de los chicos 
venía menos ruido; al parecer, muchos de 
ellos dormían ya, hundidos en el feliz suefio 
profundo do la niñez. Sólo so oía aún a do* 
o tres, más obstinados o menos dormilones, 
enredar junto a la puerta de la corralica. 

Una pesadez feliz, beatifica, se apoderaba 
poco a poco de los invitados, cerrábales lo* 
Vios, sobre los qne caían los rendidos párpa­
los. El Saave calor de la cocina lo* vencía 
dulcemente, cuando de pronto dol cuarto de 
los cbicos llegó primero una ráfaga helada, 
luego gritos horribles de uiáos asustados, 
una carrera loca, ripida, y en el dintel de la 
cocina apareció una criatura espantada gri­
tando: "¡Los lobos, los lobos',, mientras al 
exterior se oían rabiosos aullidos. 

Intentaron todos ponerse en pie. Algunos 
lo consiguieron, otros calan por tierra, aton­
tado» por el vino y la comida. Las mujeres, 
más sobrias o mAs valientes, salieron antes, 
llegaron veloces al cuarto de los niños. Y al 
llegar vieron cómo por la puerta del corral 
huian cual fantasmas las negras siluetas da 
los lobos, arrastrando por el suelo, al correr, 
algunos niños, los más pequeños, qne arre* 
bataroo de la cama donde dormían. Y en 
tâ nto qne, titubeantes aún, sin armas, inúti 
lea y, retrasados, lie,>-nban los hombres, la* 
madres, cayendo de rodillas y gritando co­
ra» locas, vieron desaparecer triunfante* a 
los lobos bajo el lucir de la luna, que los es­
clarecía indiícrente. 

MAURICIO Lórzz Rosana. 



L a m e c á n i c a 
E l coraíán del hombre es una estación dt 

botnbiiB coya palpitación y aspiración se re­
pite setenta y dos veces por minuto. Do ro1 
c ién nacido, el coraxón palp ta a razón 
120 golpea por minuto y a la edad de 60 años 
a razón de 60. í-a bomba del corazón cuando 
está en estado, normal extrae cinco onzas tle 
sangre por cada palpitación, Ó sea 430 onzas 
¡por minuto. Esto da a entender que bomba 
tan diminuta eleva cada seis q gieis min^io^ 
,un peso igual al del coerpo del hombre. Los 
;«5tlmuIaDte8, la falta de sueño, las emoclo-
'D«» «nervantes y aquellas ocupaciones que 
requieren gran gasto de energía nerviosa! 
íraen por resultado desórdenes en el íuncio-' 
miento del corazón, y, de perBistir, Se coa-1 
'«ríertén a la larga en desórdenes cígánlcos. 
Como el corazón reposa entro las palpitado• 
nes, toáo afiuelló qne le haga palpitar m s 
délo lurmal le privará del descansó que 
déW tóncr. Mientras más se ataree el cora-
«ón durante el día más, debe tardar el sueño 
para compensar el esfuerzo hecho. E l cora* 

del coraión. 
íún palpita como dier vece» menos .por mi. 
auto cuando se está acosta do y se daormo 
jué cuando se está da pie y trahnlando, 14 
modo que en una hora se economizan 600 
golpes y en ocho horas o sea durante el sao" 
fio de usa noohr, 4,800 palpitaciones. Como 
¡•l copaaón eleva seis oí»»»»' do sangre por 
cada golpe, el dascansfl: .viens » evilie en 
trabajo la extracción de 28,300 onzas ó sean 
i ,80(1 libras durante la noche» 

El corazón, figuradamente hablando, cons" 
tituye una bomba fiel y nn servidor del orga' 
nisrao hümaao. Si so lo trata bien ejocotarA 
sus funciones sin falta; si se le deja descSO', 
sarde ver en Cuando contribuirá al ordeny 
a la salud del organismo, pero si so.lo deja 
funcionar excesivamente baio el azote de loa 
estimulantes y de largas horas de vigilia «e 
le convierto sn un esclavo en vez do servidor 
y sin quejarse funcionará continUadamcnto 
basta que se gaste exigiendo la vida dot hona" 
como pago de tal exceso. 

nuestros 

¡ o í s x» o ^ J : £«r es x 
! 'ti'l 

Riña.—Los ferroviarios. 
Madrid, S J i l b . 

SaVlI la —Comunican de Posadas que e] cabo de municipalaa Ramón Mantecón í 
un paisano disputa on y acaba: on por desafiíu se. En a im\ m wnenio IleíJó un herniano 
dul p.iisatio, que, defendiéndolo, úisjaró cuntra el cabo, alojándole, uoá bala en CJ 
tmMtfe; s í¡ib!i6"! leInBrasIdiBr'ioto'.stIn ., . .''afl'ra.aabfiiJttii^ Í̂ ÍÍ'Í'S» 

E l l ' ao . -Lo^ ferroviarios se han reuniJo, ailstlen^o a las sesiones P¿reraáU* » 
Qoniála^, dando cuenta áe\ ingreso en la Lni ;n eneral de TrabajaJores. 

Mitin de pescadores. 
'Oorufla.—Se ha celebrado un mitin de pescadores para protestar contra la pesca 

de irrdora. P r eidió el comp iilero Lciiisroy, asistiendo unos 3,Ü00 pescadores. Pronuj1* 
clárúnse discursos roíosisjfi'.í^. Se ha telegrafiado a! ministró de Marina pidiendo » 
supresión de dichos ¡iparejos. 

Efectos del rayo.—De Sanlúcar.' 
,Hbei!|oa.--En el pueblo da Benlfar, estando trabajando en la construcción de o** 

taptá Antonio L^paz y Úía<¡o Ro i eia, dejó un rayo muerto al primero y sin cono"' 
miento al otro. L víctima deja a su familia en la miseria. 

oAuiuwcMv—oe han drClar;ido en huelga los cargadores de Puerto Bonanza- '̂TZ 
maelles quedan Henos do mercancías E l jeté del movl-niento huelguista ha ingf'S*'™ 
en ta, r'rce!. ::; - : , ' - " ' í " . • • 1 ^ ' •: ; • • , - ¡-¡••: —^•„,^jaf¡. 

SeiiCkníos portugueses que regresaban a su país después de la *ie¡¡a hállame m 
el puerto sin poder embarcar. 



•fe 

E X T B A RT J 23 B O. 
Servicio especial de la A G r E N T C I A 

El C?5Z>0 1///5/70. 
Bnenos Airea , 9 (VIO). 

el í^fi pa,f?,t,e u^,, '«wpecciiSn en que se ha comprobado qae no había sufrido avtría 
^ ^abo Vilano continuó su viaje. 

La Intentona lusitana. 
U J b o e , 9 (S'30). 

Paiva Gonceiro salieron de J j n " in..o coml̂ te «,« las ^ro últimoa fl-
fnerm de Camacho, y. " ^ ' ' i . l ' t o s herida v prl8'0"!1-08.^ Mrica. Las tn>-
Wendo aran ̂  perdida» entro muertos, l er ^ br)„fnteraenie en Ame». 

t*Jo desfsllecimiemo alSuno, n» ninguní 

flr«^8pi,á3 ê un fuerte tiroteo las fuerzas de Palva Gonceiro entraron por Montéate­
l o , acercándose a Soutelinho. 

c I Roghí y los franceses. 
Par l a , 9 (6'50). 

de 'Hinlcan de Fez con fecha de ayer 'iue el combate entre el RcahI y las fuerzas 
Wi,.0|Un,nd áur* <le,<l8 ,a» cinco a las once de la mañana. Bl Rojjhl fué perseguido 
Para ",on,ail''s'Los franceses recogieron ug rico botín. • iourand volvióse luego 

""irse al convoy. Los franceses tuvieron un muerto y cinco heridos. 

ítf Internaclonallzacíón de Tánger.—El tratado anglo-italiano. 
P a r í s , 9ffl'40). 

" e n " 0 ^ F t e a r 0 - fórmula Inglesa del proyecto de neutralización de Tánger axl*: 
ña|¡l"e.e" «?! Concejo municipal no figuren más de dos individuos de la misma nado-

mad. E l proyécto francés admltín hasta cuatro como máxlmora. 
n a f . . ' c ' Y ' " ' " desmienta que ha van surgido disentimientos a consacaenda de la inter-
V0I ' ^ ' l ' s c ión de T á n g T entre los diploniático< f ra ice -es ingl ' iw. Hay buena 
(jq jUlj1̂  ,'nra llegar pronto a u i acuerdo, que. p r i tablemente, tendrá lugar a últiaos 

Xf j l Fcfl0 de Par ís publica un despacho de Londres según el cual Francia e Inglata-
i)i,,,,0m8ron acuerdos sobre el proyecto de tratado anglo-italian» garantizando el 

"«vo statu qao del Mediterráneo. 

Casorio.—Españoles y franceses. 
Par la , 9 (e,4a). 

c j , * * ^ " ' ' | £ c A o de/"dm, el emperador GuiikviiiJ ha abandonado el proyecto d« ' 
8irar a ••,u h'jo con princesa* inglesas n r::sa« La princesa Irene Alexandro'.vna as o * 

el principe Arturo de l onnaught. Con ocasión de este casamiento el rey de 
«•"térra irá a Petersburgo. 
« d<6'46). 

j ^ ^ a n n i c a r i de Tánger a L'Eeho de París que ha habido una collatón entre tea m -
V t ^ r . •e8t!8 V It» es palióles. Los franceses, acoMdos por el •dmwrn do los oian« 
^^OGdaaoégeraoaboado. Hay oa fraocé»4rirte«e«ta herido. 



Los ferrocarrltea de ChJleJ 
SantJaeo « • Obito, 9 (T'49) 

l « Cftnsra í e tes dfputailos, de acuerdo con «1 Gobierno, nombró nna Comisión 
uearsada de reorganizar los ferrocarriles del Estado, en los que rcsultao ser raayo-

los gratos que. los Ingresos. 

U L T I M O S P A R T E S . 
fcos eonsefos de verano.-üa conjimcídn pepu&IIcano-socfallsta. 

Madrífl, 9 Julio (10 mañana). 
Dorante los meses de Agosto y Septiembre los Consejos de ministros se verificarán 

quincenalmente y en el sitio donde resi a el rey. 
En «asa del seftor Péra« Qoldós sa ha reunido el Comité de la coníuncfón rapuWIca-

ao-socialiata, hablando dn propósitos de propaganda en i rovincias durante los mese* 
da verano; paro ao so lia llegado a tomar acuerdo alguno. 

Los realistas lusitanos. 
OreBM.->EI asedio de Chaves duró hasta el anochecer. Las fuerzas repiiblteanas 

hicieron una vigorosa salida y arrollaron a los sitiadores, uue dejaron algunos nmertoe. 
varios heridos y no pocos prisioneros, entre ellos el capltiin Almaida y dos oficiales-
Los demás se refugiaron en Espafla, donde fueron desarmados por la guardia civil, 

A Verin y San Cipriano llegan muchos. 
Se Ignora la suerte que haya corrido Paiva Concelro. 
La derrota de Paiva ha sido muy grave; sus fuerzas han tenido ICO bajas, entre 

ellas 30 muertos. 
L« columna de Martín Lima, compuesta de 960 hombres, tuvo 163 bajas. 

El R o m a n i t a , 
San Bsbaftt*».—Por referencias de un trlpolante del vapordto pesquero /tor"»' 

irf/rt te dlec qqe fué este buque quien condujo a aguas de Qallclfl el contrabando de flf 
ñ a s para los monárquicos portugueses. 

E l Romanila salló para el Portugal día 26 de Junio, diciéndose que lo compraba 

Después se supo que se había rechazado por Jas malas condiciones de sus cal* 
darás* 

fil vapor volvW muf al día 8 de este mes, embarrancando frente al Club Náutico 1 
Hitado Windo por el práctico del puerto. 

Hay quien afirma también que el barco tomó en Bilbao las armas que, scfltln daeW' 
Mltbap destinadas a América y luego resultó que se destinaban a Portugal. 

Acuerdo que traerá cola. 
V»lenol»,--EI alcalde, noticioso de que el Consejo de Estado ha ixrordltlo #"ie,r 

fldsaplotecWn Ja dehesa de la Albufera a una i-.mpreáa de minas, lo comunica al A),t,1, 
Éaimento en sesión s creta. 

i Loe concejales acordaron citar para el próximo miércoles, en el paraninfo de la ^ fl'' 
yersldad, a las Corporaciones municipales da ln provinca y 8 loa representantes e"1 
¡Cortes, con objeto de interesar al Gobierno para que no se publique la real orden. 

St inflnrg dimitirán los concejales en el caso de que fracasen sus gestione-

L o s cerrajeros. 
Í»IPJ»ÍB««»ÍM^ Sodadad patronal de metal'iraleas, reunida para cambiar I^PJ*' 

stoaes sobre la huelga de cerrajeros, ha acordado aceptar la jornuda de nueva n«r»' 
MTl BlIüWpOI da «fto en el caso de que los obreros cerrajeros admitan las bases fl" 
p r o p w e t * » pstwnoa. 


